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L A S  D IF E R E N T E S  A P L IC A C IO N E S  QU E T I E N E  E N  E L  E S T A D O  DE lEISRRO 

D Ü L G E .

Siendo la  hoja d e  la ta  un artículo d e  tanto  intCTés po r  Ja g rand e  
estension d e  las m anufacturas  á  que  se d e s t in a ,  fácil es concebir la 
g ra n  can tidad  de fragm entos inútiles que  re su lta rá  d e  e s ta  e labora­
ción , y  lo em barazoso que  se rán  p a ra  los ta l le re s  los depósitos de 
estos f rag m en to s ,  no teniendo aplicación a lguna . E s ta  c ircunstancia  
y  la  de e n t ra r  en  la confección d e  la  hoja de la ta  uno d e  los m e ta les  
m a s  ap rec iab les , cual és el es taño , y  que  po r  su precio com ercial se 
p re s ta  á una  esplotacion lu c r a t iv a , ü an  estimulado á  varios químicos 
a b u sca r  u n  procedim iento  sencillo p a ra  utilizar la  g ran  can tidad  de 
estaño q ue  hasta  e l p resen te  se h a  pe rd ido  juntamemte con la  hoja 
m aleable de h ie r ro , q u e  es el o tro elem ento constituyen te  de la hoja 
de  la ta.

N o siendo es ta  e m presa  m u y  difícil en  la ac tua lidad , a lendiendo 
al g ran  adelan to  d e  los conocimientos qu ím icos , se ha logrado po r  fin 
e s te  objeto po r  v a rio s  m odos , abriendo  u n  nuevo camino á  la  espe ­
culación , q ue  s i no e s  en su origen  tan  lucra tivo  como se apetece , 
l lega rá  con la investigación y  la  constancia á  reco m pensa r  los afanes 
d e  ios q u e  le cultiven.

L a  presencia  dcl estaño de que  e s tá  cub ierto  el h ie rro  que  form a 
la  hoja d e  l a t a ,  h a  sido s iem pre  u n  obstáculo p a ra  u ti lizar el h ie rro , 
que  po r  es ta  causa  no se  p res ta  á la buena  unión q u e  debe  o b ra r  en ­
t r e  sus partícu las . V arios  son los procedim ientos que  se pueden  po­
n e r  en  p rác tica  p a ra  sep a ra r  el estaño del h i e r r o , con u n  resu ltado  
lucrativo.

E l  prim ero , consiste en t r a ta r  la s  re c o r ta d u ra s  d e  hoja de la ta  
p o r  la  disolución h irviendo ó s im plem ente ca lien te , de u n  sulfuro a l ­
calino que  contenga u n  esceso d e  azu fre ,  debiendo d a r  la  p referencia  
a l persu lfuro  d e  sod io , c u y o  compuesto se  puede  p re p a ra r  d iso lv ien -
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do azufre  en  una  disolución de sosa cáu s t ic a ,  ó  fundiendo el azufre 
roo el carbonato de sosa. Hecha esta fusión, se deja e n in a r  la  masa 
m íe resu lta  y  se la  d isuelve en  ag u a  hasta  que  es te  liquido se halle 
nróximo á la  sa tu ra c ió n ; entonces se encuen tra  á propósito para  in­
troducir en  el las re co r tad u ra s  d e  hoja d e l a t a ,  CQ a disposición que

E U s c e s o  de azufre del persu lfuro  se u ne  al estaño y  le  transfor­
m a e n  sulfuro de e s ta ñ o , q u e  se d isuelve en el d e  sodio , que  h a  sido 
despoiado d e  su esceso de azufre  p a ra  form ar el compuesto q u e  los 
nu im icos llam an eslaño-su líu ro  ó sulfo-eslañato de sodio, f o r e s t e  
p rocedim ientp queda el h ie rro  privado d e  todo e l estaño q u e  le  cubría

n a ra  form ar la  hoja d e  la ta . , , . , . ,
E l  senundo procedim iento  e s tá  reducido a in troducir las reco rtadu ­

ra s  en u n a  disolución de óxido de plomo hecha  en  u na  lejía alcalina v  
cáustica  de po tasa  ó de sosa. D uran te  es la  Operación se convierte  el 
estaño en  razón  del óxido de plomo que  contiene la  disolución en 
óxido d e  estaño q ue  se  d isuelve en  la lejía cáustica  de po ta sa  ó de 
sosa formando un  estáñalo de una  ú  o tra  de estas bases, m ien tras  el 
ilorao metálico se  p rec ip ita  en e l fondo-de las vasijas en que  se hace 
a  o p e r a c io u , bajo la forma de u n  polvo n egro . , , .  . ,

E s  ind ife ren te  el q ue  la  lejía q u e  se em plea  es té  h irv iendo, sira- 
p lem em ente  caliente ó fria , pe ro  en el p r im e r  estado se v e n h c a  la
ope rac ión  con m a v o t  p ron titud . _

P o r  es te  procedim iento , se  obtiene c lh ie r ro  casi pu rgado  d e  estaño.
El te rcero , se consigue in troduciendo las re co r tad u ra s  e n  una 

disolución que  con tenga  un  crom ato alcalino y u n  alcali caustico. E l
crom ato pu ed e  se r  de po tasa  ó d e  sosa. , .

E l estaño se c o n v ie r te , p o r  m edio  del ácido cromico del crom ato 
alcalino en óxido de e staño , que  se  d isuelve en  el esceso d e  alcati, 
p a r a  fo rm ar u n  e staña to -a lca l in o ; m ien tra s  que  el oxido d e  crom o se 
n re c ip i la ,  \  el hierro queda  limpio d e l estaño que  le  cubría .

D e  estos t r e s  procedim ientos, el p rim ero  es e l  que  m erece  la p re ­
ferencia á  causa d e  los inconvenientes q ue  suscita  el plomo metálico 
q u e  se prec ip ita  en el segundo procedim iento , y  la  p rec ip itac ión  del 
óxido d e  cromo e n  el te rce ro .  ^

El h ie rro  despojado d e  su baño  de e s ta ñ o , se lava perfectam ente 
en 8 - u a p a r a  lim piarle del csceso d e  las disoluciones q u e  se han e ra -  
nleaSo v  q ue  puede  tener adheridas á  la  superficie , y  en  el caso del 
s e e u n d ó V te rc e r  p roced im ien to , p a ra  s e p a ra r  e l plomo, metálico que  
se ha precip itado ó el óxido d e  crom o q ue  p u ed en  h ab e r  quedado ad­
herido s  al tiem po de la  precipitación. .

D espues de es te  lavado se  dejan escu rr ir  b ie n  las re co r tad u ra s  y  
s e  las amontona en cilindros ó tubos de ch ap a  de h i e r r o , que  pueden 
contener de 70 á  72 libras de- r e c o r ta d u ra s , bien ap re tad as .  Estos 
tubos se in troducen  en  un  horno á p ro pós ito , y  cuando ja  te m p cra tu r  
r a e s  del g ra d o b la n c o  s u d a n te ,  se los som ete  a  la acción del m arti­
ne te  como p a ra  fab r icar  las b a r r a s  ord inarias . E s ta s  caldas y j ia t i -  
dos en  c a l ie n te , se  rep i ten  basta  que  la  m asa  form a u n  todo solido y 

homogéneo.
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E! segundo punto q u e  abraza  esta op e rac ió n , es relativo  á la revi- 
viíicacion del estaño , en  las disoluciones q ue  se em plean p a ra  sepa ­
ra r le  del h ie rro , po r  los medios que  hem os indicado.

El estaño-sulluro  q u e  se obtiene por el p rim ero  d e  estos p roced i­
mientos, es m uy  soluble. Se evapora  la  disolución en  unos vasos de 
h ie rro  , hasla  q ne  sacando con una v a r i ta  d e  h ie rro  una go la  al a ire  
l i b r e , cristaliza a l enfriarse . 'Entonces se hace  crista lizar m to d o , se­
parándole  del fu eg o , y  los crista les se ponen á  e scu rr ir  en unos tam i­
ces d e  te la  m etálica d e  h ie rro . A. estos c r is ta le s ,  después de b ien es­
curr idos , se los som ete á la p r e s ió n , p a ra  e sp r im ir  la  m ayo r p a r te  
posible del liquido que  conlicncn ; d espucs  se los in troduce  e n  un  hor­
no de rev e rbe ro , sem ejan te  á los q ue  se em plean  p a ra  fundir los mi­
n era les  d e  estaño. P o r  l a  aplicación de u n  calor m oderado en el hor­
no se van  secando complciaiiiente los c r i s t a le s , v  se los somete con 
len titud  á la  toslion que  espulsa una g ra n  p a r te  del azúfrc  del sulfuro 
y  q uem a o tra  g ra n  p o rc ió n , por cuyo medio se trasfo rm a el sulfuro 
en  óxido d e  estaño . Entonces se  pone sobre  la  m asa  calcinada una  
capa d e  ulla m enuda mezclada con  carbón  vegetal y  o tras  m a terias  
ca rb o n o sa s , coa  carbonato seco d e  sosa y cal viva. L levando d espués  
la  te m p e ra tu ra  del ho ruo , se red uce  el óxido d e  estaño y se  obtiene 
el estaño metálico que  co rre  por una ab e r tu ra  p rac ticada  en  el suelo 
del horno. Las escorias que  q u ed an  en  el horno consisten en  sulfuro 
alcalino que  se d isuelve en  el a g u a , y  p u eden  se rv ir  pai a  t r a ta r  n u e ­
v a  can tidad  d e  r e c o r ta d u ra s , con solo añad irlas  u n  esceso d e  azufre .

L as  disoluciones de los estaños alcalinos, obtenidas p o r  e l segun ­
do y po r  el te rce r  procedim ien to , se ev ap o ran  e n  unos vasos de h ie r ­
ro  que  p resen ten  m ucha superficie , h as ta  que  se depositeu  en  el fon­
do de estas vasijas  los cris ta les  del estaño alcalino. A  m edida que  se  
form an estos crista les se les v a  separando  con una esp um adera  de 
h ie rro  llena d e  pequeños a g u je ro s , p a ra  q u e  e scu rran  b ien el agua. 
E n  es le  estado se los somete á la  p res ión  en una p ren sa  á propósito , 
V se los mezcla m ien tra s  están  h ú m e d o s , con u lla  m e n u d a , carbón  de 
í e ñ a , ó con otras m a te rias  carbonosas y  se les in troduce  en un horno 
d e  rev e rbe ro . Dándole fuego po r  el método o rd in a r io , se ob tiene  el 
estaño m etálico que  se le  h ac e  correr po r  la  ab e r tu ra  del horno. Las 
escorias consisten en esle caso en carbonato  de c a l , sosa q u e  se di­
suelve en  el a ^ a  y  q u e  se la  hace  cáustica po r  la  adición de la  cal 
v iv a ; añadiendo bien sea  óxido de p lo m o , b ien  crom ato a lca lino , se 
obtiene u n  nuevo  licor p a ra  em plearlo en un nuevo tra tam ien to  d e  r e ­
c o r ta d u ra s  de hoja d e  ata.
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i  K U N C IP IO S  G E N E R A L E S  D E  F I S I C A .

(C o n l inu a c io n .)

Propiedades genera les-y p a r t ic u la re s  de los solidos.

Las m em hrauas d é lo s  anim ales, hú m edas  y  abandonadas á s í  m is­
m as, no p resen tan  la  v ir tu d  elástica; pero  desecándolas ó  estirándolas 
como en  los parches  de los tambores ', to m an  u n a  elasticidad m uy 

g ra n d e .  . , , • ■
A qui se o b se rv a , que  po r  medio d e  la  te n s ió n , la  d esecac ió n , el 

enfriam iento ó la  disminución d e  vo lúm en se  p uede  p re s e n ta r  la  elas­
ticidad en  los cuerpos que  la  h a n  p e rd id o  aparen tem en te .

Im p e n e tra b i l id a d .

Concibiendo Inex is tenc ia  d é l o s  cu e rp o s ,  es m uy fácil concebir 
tam bién  su  im penetrabilidad . E n  física se acostum bra  á  definir la 
im pene trab il id ad , diciendo que  es la  prop iedad  q u e  t ien en  los cuer­
pos de no de ja r  ocupar  á  o tro el lu g a r  q ue  uno o c u p a , sin s e r  des­
alojado. Con e fec to , e s ta  v e rd ad  es tan p a lp a b le , que  no h ab rá  qu ien  
p u e d a  d u d a r la ;  po rque  ¿ q u ién  h a b rá  q u e  ignore  q u e  en u n  vaso lle­
no de cua lqu ie ra  su s tanc ia ,  es imposibCe introducir o tra  sin desalojar 
l a c u e  es tá  dentro en  todo ó en p a r l e ?  ¿ Q u ié n  no sabe  la  iinposibili- 
dad de colocar u n  objeto en  el mismo sitio q ue  otro o cu p a , sin  sepa ­
ra r  á  é s te  p r im ero  ?

Sin e m b a rg o , hay  m ultitud  de casos en q ue  nos pudié ram os enga ­
ñ a r  si a tend ié ram os esclusivainente  á las apariencias . N ada hay  m as 
com ún q u e  el ve r  á  los cuerpos in troducirse  en  los líquidos, en los 
sólidos Y e n  los fluidos aeriform es ó gaseosos, puesto  q u e  echamos 
u n a  p ie d ra  al a g u a , introducimos los clavos en las m aderas  y  en otros 
m uchos c u e r p o s , y  uosotros m ism os andam os po r  en tre  la  m asa  de 
a i re  q u e  nos ro d ea ,  como si fuera  u n  lago d e  a g u a , en  el cual estu ­
v ié ram os su m erg ido s , á  p e sa r  que  en  e s ta  m asa  de a ire  no ex istan  
huecos ó espacios vacíos en q u e  nos podam os in troducir.

E n  vis ta  d e  estos hechos, pudié ram os du d ar  de la  im peiio trah ih- 
lidad de algunos c u e rp o s , y  d e  consiguiente no adm itir  esta propie­
dad  como una  ley  genera l de la  m a te ria .  T ero  si consideram os que
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m uchos cuerpos como las m a d e ra s , la  m a s a , el b a rro  húm edo y 
o tros muchos , üeneti l a  facultad de re p le g a r  sus p a r t íc u la s ,  coitipri- 
m iéudosc y reduciéndose  á m enor vo lum en cuando se ven obligados 
)or uno fuerza  á  propósito  ,• no po d rá  causarnos adm iración el que 
os clavos se  in l ro au /can  en  la  m a d e r a , en la  m a s a , e t c . , á  espensas 

d e  u n  esfuerzo, puesto  q ue  las partícu las d e  e s ta s  sustancias, se s e p a ­
ra n  com prim iéndose p a ra  dejar paso  l ib re  a l c l a v o , sin cu y a  circuns­
tancia  el clavo no p en e tra r ía ,  asi como no pen e tra  en iin pedazo de 
acero  ni en una  p iedra  d u ra ,  p o rq u e é n  estos objetos no p ueden  com­
p rim irse  las p a r t íc u la s , y  por consecuencia no dejan  lu g a r  á la  en­
t r a d a .

Todo e l mundo conoce b ien la  fluidez y  movilidad d e  las pa rt ícu ­
las d e  los líquidos y  de los fluidos aerifo rrnes, y  nadie puede es trañ ar  
el q u e  la  p ied ra  se 'in troduzca  en  el ag u a  n i el que  nosotros a t r a v e ­
sem os fácilm ente po r  el a i r e ,  sin  que  po r  esto haya  u na  ve rd ad e ra  
penetrabilidad  en  estos c u e r p o s ; pero  si observam os q ue  en  un vaso 
perfec tam ente  lleno d e  u n  liquido c u a lq u ie ra , es imposible in trodu ­
c ir  un  cañam ón sin q ue  se sa lga  del vaso u na  can tidad  de líquido igua l 
al voiúroen de! c añ a m ó n , y  si dejamos sobre  u na  cofaina u n  pcdacito  
d e  cerilla  ard iendo  sobre u n  c o rc h o , y  poniendo sobre  ella la  boca de 
u na  vasija de c r is ta l,  hacem os ba ja r la  cerilla  ard iendo  hasta  e l fondo 
del a g u a ,  p ru eb a  evidente de que  el agua no h a  podido introducirse  
e n  la  vasija po r  hallarse  l len a  d e  a i r e ,  b ien pronto  nos convencere ­
m os de q u e  os líquidos y los fluidos gaseosos, son ta n  im penolrables 
como la s  piedras.

A unque la  in ipenclrabilidad  es u na  p rop iedad  q ue  todos conciben 
á  p r im e ra  v is ta ,  no  a s i  las consecuencias q u e  se ae riv an  de ella. Si 
los cuerpos fu e ran  pene trab les  jam ás podríam os im prim irlos movi­
m iento a lg u n o , p o rq u e  no hallando res is tenc ia  po r  su p a r te  en  los 
puntos en  q ue  h ub ie ra  d e  afectar la  fu e r z a , esta p a sa r la  al otro lado 
sin  p roducir e l m en o r efecto. No se r ia  tam poco posible que  n ingún  
objeto re p o sa ra  sobre o tro ,  n i la s  d iversas cap as  q u e  constituyen el 
globo que  h ab itam o s , e s ta r ían  sobrepuestas  u n as  á  o t r a s , como aho­
r a  lo e s t á n , ta l  vez en razó n  de sus d iferen tes d en s id ad es ; lodo esta­
r í a  refundido e n  u n a  sola c o s a , y  la  t ie r ra  se r ia  ta n  p eq u eñ a  q u e  la 
im aginación no puede  concebirlo . Las partícu las  se in te rn a r ían  unas 
e n  o t r a s , y  todas v  m uchas mas de las que  constituyen n u es t ro  g lo ­
bo cojerian en  una' sola, y  e l mundo q u ed arla  reducido cas i  á  la  n ad a .  
P e ro  oponiéndose cada partica la  á  la  penetrac ión  d e  la  o t r a , s e  ven  
obligadas á  p e rm anece r  unidas po r  e l m ero  con tac to , y  á o cu p a r  cada 
una  el espacio q ue  le  co rre sp o n d e , formando la  sum a de to d o s ' estos 
esp ac io s  e l vo lum en  total de la  esfera  te r re s t re .

D iv is ib i l id a d .

¿Q uién no conoce la  facultad q ue  tienen todos los c uerpos  d e  d e ja r ­
se  div id ir con m as ó m enos facilidad ? ¿ Q uién  ignora  q u e  sea cual­
q u ie r a  la  na tu ra leza  d e  u n  cuerpo  se  le  puede  redu c ir  á  polvo impal­
p a b l e  si es s ó M o , á  vapores  si es l iq u id o , y  d is tribu ir le  en  una  masa
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considerable de a g u a ,  si es gaseoso y tiene  afinidad con este liquido? 
Todos reconocen es ta  p rop iedad  , pero  ¿h an  raedjlado todos los b en e -  
licios q ue  resu ltan  d e  e lla?  segu ram en te  n o ;  y  puesto  que  la  p ropie ­
dad  d e  se r  divisible la  m a te r ia  p uede  considerarse  como la base  det 
movimiento y  de la  vida de la n a tu r a le z a , bueno  se rá  conocer los p ro­
d igios q u e  enc ie rra  es ta  p rop iedad  biencchora. .

Todos los cuerpos  son d iv is ib le s , y  los físicos consideran  d e  dos 
modos la  divisibilidad. Como nuestros sentidos d is tan mucho de poder 
segu ir  á  la  na tu ra leza  en sus operaciones, llega u n caso  e n q u e  al d i y  
d if  u n  cuerpo  nos vemos detenidos por la  imposibilidad d e  m anejarle , 
p o rq u e  ni alcanza n u es t ra  vista á  p e rc ib i r le , n i aun  cuando le  pudie-' 
ram os v e r . n o  hallaríam os he rram ien ta s  p a ra  su je ta r le  y  co rta rle . 
Cuando esto sucede decimos que  el cu erpo  no se puede  div id ir m as, 
f í s ic a m e n te , y  á es ta  c lase d e  división han  llam ado los fisicos divisi­
bilidad f ís ic a ; asi se d ic e , q u e  la divisibilidad física es aquella  que  po­
dem os ejecu tar en  los cuerpos hasta  donde perm iten  nuestros  senti­
dos y  n u es tra s  h e rram ien tas .  P e ro  como no es posible du d ar  d e  la 
ex istencia  d e  u n  cu erpo  que  hemos d ivid ido, a u n  cuando se  h ay a  r e ­
ducido á  ta l punto  q u e  no le podam os perc ib ir  , tendrem os s iem pre  
la  facultad d e  poder considerar cada  una  d e  sus pequeñ ísim as p a r le s  
d iv id ida  en  d o s , y  cada  u na  de estas  en  o tras  d o s , y  asi hasta  el in­
finito ; m as es ta  d iv is ión , no pasa , como se adv ie r te ,  d e  se r  im agina ­
r ia  V d e  consiguiente  tan  imposible d e  p rac t ica r  como facu d econce -  
bir- los físicos ie h a n  dado el nom bre  d e  divisibilidad iDatcmaüca, y  se 
d ice  q u e  la  divisibilidad m a tem ática  es aqu e lla  que  hacem os con la
i m a g i n a c i ó n  cuando y a  no alcanzan nu es tro s  sentidos. _

Los cuerpos  se d iv iden  físicamente h as ta  u n  g rado  ta n  prodigioso, 
que  apenas  se puede  coucebir. Inlin itos son los ejemplos que  pudié ­
ram os c ita r  d e  es ta  c lase  d e  d iv is ión , p e ro  b a s ta ra  ind icar a lgunos 
n a ra  poderla  com prender. E n tre  los cuerpos  q u e  m as se  p re s ta n  a  la 
separac ión  física d e  sus p a r t ícu la s ,  sin de ja r d e  a fec ta rm ies ira  vista, 
es e l oro  po r  la  m ucha densidad  de que  se ha lla  dotado. Si tom am os 
u n  a lam bre  grueso  de p la ta , pe ro  del la rgo  d e  un  p a r  d e  pu lgadas , y  lo 
doram os al fuego, p o r  los m étodos O rdinarios, lijaremos sobre  ei una  
capa  d e  oro tan  d e lg a d a ,  que  no e scede ra  de l  grueso  que  t ien e  un 
pan  d e  oro  d e  l o  q u e  gastan  los do radores p a ra  d o ra r  los objetos de 
m a d e r a ; si hacem os p a sa r  despues  es te  a lam b re  po r  u n a  h i l e r a , su­
cesivam ente h a s ta  reducirlo  a g rueso  de u n  c a b e l lo , lograrem os 
da r le  una  longitud e s t r a o rd in a n a , pero  no po r  eso de ja ra  de e s ta r  
m enos dorado  en toda la  superfic ie , sin  in term isión  a lg u n a ,  d e  ma­
n e ra  q u e  n u es t ra  vis ta  p erc ib irá  en todo el a lam bre  u n a  capa  d e  oro 
co n t in u ad a , q u e  tend rá  el mismo aspecto q u e  si todo el a lam bre  fuei a  
d e o ro .  Ju zg u en  ahora  nuestros  lec tores  cual s e r a  e l g ru eso  d e  esta 
capa  V h as ta  que  estado se h a b rá  dividido el oro , p a ra  h a b e r  cub ier­
to  e l a lam bre  en toda su  lo n g i tu d , cuando al principio te m a  y a  un

°  Los c o b r e s  que  se  d isuelven en los líquidos son tam bién  u n  ejem ­
plo d e  división b as tan te  notable . S i  en un vaso  d e  a  cuartillo ileno de 
Sgiia vertem os una ó  dos g o ta s  de disolución .de a i u l , observarem os
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qiie  toda el ag u a  se tifie d e  azúl d e  u n a  m a n era  b ien v is ib le , lo que 
p ro b ará  la  g ran  división q u e  h a  sufrido aquella m a te r ia  colorante sin 
d e ja r  de h acerse  visible. P e ro  la  división m as n o ta b le , es aquella  que 
p re sen tan  las sustancias olorosas; estos cu e rp o s ,  que  consisten las 
m a s  v eces  en  ciertos aceites e sen c ia le s , afec tan  á  nuestros órganos 
n a s a l e s , como sabe todo el m u n d o , haciéndose sen tir  físicamente, 
de m a n era  q u e  no podem os d udar de su existencia.

{ Se co n t in u a rá . )

S E C C I O N  T E R C E R A .

( Contiihuacion.)

P erfum e y  co lorac ión de los l icores.

H av algunos arom as que  ex ijen  p repa rac iones  p re l im in a r e s ; el 
ám bar g r is  V  la  bain illa , se ha l lan  en  es te  caso. E l arom a de estas 
suslancTas e s  tan  pen e iran té  y  e sp an s ib le , que  b a s ta  u n a  pequeñí­
s im a can tidad  p a ra  arom atizar lo suíiciente una  g ra n  m asa  de licor. 
E s ta s  su s ta n c ia s , no p resen tan  sus arom as po r  la  deslilac io ti: la  raíz 
del ir is  produce  por este mismo método m u y  poca can tidad  d e  arom a, 
V es necesario  po r  lo tanto em plear m ucha  m as q u e  p a ra  la  infusión 
e u  el esp íri tu  de vino. E l olor de la  nuez m oscada se debilita mucho 
en el esp iri tu  de v in o ,  y  aunque  él no e s  m u y  a g rá d a b b  po r  si mis­
m o  ad qu ie re  es ta  prop iedad  mezclándole con u n  poco de a inbar : el 
á m b a r  á  su v e z , adijuierp tam bién  u n  olor mas fuerte  po r  u n a  adición

d e  «¿oseada^  ̂ n inguna  alteración

en su e se n c ia : asi un  licor b la n co . b ien  c la ro , tiene las m ism as cua­
lidades que  añadiéndole u n  color cualquiera. j

Las m aterias  colorantes q ue  se em plean, sobre  todo, cuando se ti  a- 
t a  d e  da r  u n  color m uy  fu e r te , suelen  a l te ra r  algo el g u s to ; pero  esto 
no os u n  obstáculo p a r a  sn ,v e n ta ,  po rque  cambiándole el nom bre 
form a el licorista u n  licor nuevo. E s ta  es l a  causa porque  el num ero
d e  loa licores se  m ultiplica hasta  el in h n i to ,  b ien se  cam bie el sabor

n o r  ia  coloración, b ien po r  o tra  cualqu iera  causa.
Muchos q u ie ren  gozar a  la  vez po r  el olfato y  po r  c! gusto  , esto 

deseo  e s iu u v  fácil d e  satisfacer.
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El csp iri lu  de vino contiene u n a  proporción de ácido l ib re  q ue  no 
p u e d e n  n e u tra l iz a r lo s  otros principios q u e  contiene: es te  ácido suele 
a l te ra r  con pron titud  á  ciertos colores. P o r  o tra  p a r t e ,  e s ta  ferm en­
tación l e n t a , á  la cual deben  en g r a n  p a r to  los licores sn perfección, 
descom pone con el tiem po la m ayor p a r te d e  los principios colorantes.

P o r  e s ta  causa  los colores rojos sum inistrados po r  los jugos d e  las 
fru tas  V de las llores son tan  poco p e rm an en tes ;  el d e  la violeta y  el 
tornasol pasan  inm edia tam ente  al color rojo. Los am arillos, por el 
c o n t ra r io , adqu ieren  u n  color pardo  con el tiempo. E stas  variaciones 
se p ueden  p re v e n ir  h a s ta  cierto  pun to  po r  una  buena elección de 
m a te r ia s  colorantes.

De la  confección de los l ico res .

Cuanto llevamos dicho h a s ta  aquí no tiene  o tro  objeto q ue  la p r e -  
laracion de las m a terias  q u e  d eben  concurr ir  á  la  confección de ios 
ic o rc s : la  buena  calidad d e  estos, consiste tan to  en el cuidado con 

que  se e la b o ra n ,  cuanto de la ju ic n a  elección d e  las sustancias.
Ya hem os vis to  que  todos los licores se  com ponen de t r e s  sustan ­

cias fu n d am en ta le s , a lcoho l, a zú ca r  y  a g u a , á  las cuales se  añaden  
como accesorias las m a te r ia s  odorílicas y  las colorantes . D e sc o sa s  
p rinc ipales  se  deben  te n e r  p resen tes  en  la  confección do los licores; 
lo n e r  la s  d ive rsas  sustancias que  los co m p onen , en  proporciones ta -  
es, que  se combinen lo m ejor y  m as p ron tam en te  p o s ib le , y  conser­

v a r  en todas estas su s ta n c ia s , du ran te  la  o p e ra c ió n , todas las propie­
dades que  las constituyen. P a r a  conseguir o s lo , se  p r e p a ra  el azúcar 
con el licor s im p le ,  es d ec i r ,  que  se le  hace  fundir con la  totalidad de 
a g u a  que  se h a  de em plear. E n  seg u id a ,  y  m ien tra s  se enfria el ja ­
r c i e ,  se le m ezcla con la  dosis d e  alcohol p re s c r i ta ,  ios e sp in tu s  
arom áticos y las t in tu ra s ,  los ace ites  esenc ia le s ,  etc. E n tonces so 
v ie r te  el ja ra b e  poco á poco v  en  frió , renovándole á m edida  q u e  se 
a ñ a d e  el alcohol aromatizado", según  acabam os d e  ind icar ;  después 
se a ñ ad e n  las aguas odoríficas , si han  d e  e n t ra r  en  la  composición, y  
los colores disueltos en  c ie r ta  can tidad  de ag u a  ó de alcohol. Conclui­
do esto y  después de h a b e r  m eneado bien la mezcla p a ra  facilitar el 
contacto’ á e  la s  d ive rsas  m a te r i a s , se  te p ru eb a  p a ra  v e r  si es tá  como 
se  desea  , y  s i se adv ie r te  a lgún defec to , se le rem ed ia  añadiendo la 
p a r te  que  le  falta , dejándole luego repo sar  p o r  a lgunos días en u n  si­
tio  que  no es té  dem asiado frió ni dem asiado ca lien te , y  se tiene  cui­
dado de rem over  la  mezcla d e  tiempo en t iem po , volviéndola á p ro ­
b a r  por ú l t im o , basta  encontrarla  según  se d e s e a , á  cuyo tiem po se 
f iltra  e l licor y  se le conserva en vasijas á propósito .

M uchos no h acen  o tra  cosa q ue  poner en u n  vaso el azúca r  en 
te r ro n es  v  todos ios dem as ing red ien tes  q u e  h an  de com poner el 
licor , y  lo"rem ueven d e  tiem po en  t iem po , hasta  que  el azúca r  se 
h a v a ’d isuello ; pero  cuando los licores se  p re p a ra n  d e  esta m anera , 
conservan siem pre  c ie r ta  d u re z a ,  y  no son ta n  finos como los q üe  se  
p rep a ran  po r  c  otro método. O tras  veces se confeccionan tam bién  

11 do el ja ra b e  h irv iendo  sobre las o tras  su s ta n c ia s , y  dejándolos
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en infusión en u n  vaso cerrado  po r  m as ó m enor t i e m p o , añadiendo 
en seguida el espíritu  d e  v ino , y  filtrándolo p a ra  gu a rda r lo  después 
de algunos d ias de m aceraeion.

Algunos licoristas ü lt ran  sus licores inm edia tam ente  q u e  han he­
cho la  m ezcla , y  o í r o s , por e! co n tra r io , dejan p a sa r  muchos dias 
antes de esta í i l t rac ion ; este ú ltim o método es el mas á  propósito y  el 
que  siguen la  m ayor pa r te  de ios hucnos fabricantes, po rque  convie­
ne  q ue  pase  a lgu h  tiempo después de puestas  en contacto todas las 
su s tan c ias  , p a ra  que  se verifique la  mezcla con m as perfección; du­
ra n te  e s te  tiem po se deben p ro b a r  v a ria s  v ece s ,  p a ra  co rreg ir  los 
defectos q ue  se  adviertan.

El m ejor método es añadir  ja rabe  b ien cocido ,• cuando el azú­
c a r  escasea en  el l ico r ; espíritu  de vino si está dem asiado d éb il ; licor 
sim ple s i los a rom as están en esceso , y  po r  último, a lgunas go tas  de 
esencia si se adv ie r te  la falta. Cuando el licor es tá  y a  form ado, debe  
cu idarse  mucho de no añadir agua , po rque  lo h a rá  m uy  insípido.

Es miiY difícil y  casi imposible el d e te rm in ar  d e  u n a  m a n era  
ex ac ta  las dosis respec tivas  de cada  sustancia que  ha d e  en tra r  en la  
confección de los l icp res ,  y  tan to  mas difícil,- cuanto q u e  estos han de 
satisfacer á los d iversos gustos de los consumidores.

E l licor mezclado está sujeto no solo á las dosis de las sustancias 
que  se  em p lean , sino también á  la  fuerza  del ag u a rd ien te  , a l g rado  
d e  concentración de los espíritus arom áticos, á  la calidad y  cocion dcl 
a z ú c a r ,  á  la  m adurez de las fru tas  y  de las f l o r e s , á  la  influencia y  
naliiro leza del sue lo , á  la estac ió n , y  en  una p a la b ra ,  á  las diversas 
calidades d e  cada una d e  las sustancias que  se em plean. P o r  último, 
la  na tu ra leza  de los ap a ra ta s  y  el modo d e  dirig ir las operaciones, 
son otras tan tas  cansas d e  variac ión  en  los re su ltados , p o rq u e  en 
igua ldad  d e  c ircunstancias, se adv ierte  que  las m ism as dósis, em plea­
das  po r  d iferentes fab rican tes , dan  reso  tados diversos.

C la n f ie a c ion  de los licore».

Va h em os visto q u e  haciendo su frir  la  ferm entación á las sustan­
cias q u e  han de producir los l ico re s , se claritican por s í m is m a s , y  
que  ae  otro m o d o , h a y  que  valerse  de una  Iiltracion re p e t id a ,  hasta  
q u e  la p a r te  líquida se  encuen tre  de todo punto lim pia  y Irasparcn le .

E s  necesario  tener g ran  cuidado d e  q ue  los lillros no p uedan  p res ­
ta r  á los licores n inguna  pa r te  d e  las sustancias que  los constituye; 
la ra  esto se h an  ensayado  varias  m a te rias  q ue  no sean  atacab les  po r  
as sustancias dei l ico r ,  p a ra  poder es ta r  seguros  de que  el liltro no 

p re s ta  n ingún  gusto estrañu ni nocivo. .Las sustancias que  m as c o -  
m unm eule  se e m p le a n ,  y  que p a recen  m as á  p ropósito , son el a lg o -  
don ca rd ad o ,  los tejidos d e  és te  y  los d e  la n a  y  el papel b lanco sin 
co la , conocido c o n e i  nom bre  d t  p ape l de f i l t r o .  E l p ap e l g r is  ordina­
rio  tiene el inconveniente de p re s ta r  siem pre  un m al gusto  á los lico­
res ; pero cuaudo es p rec iso  se rv irse  de é l , se le  debe  p a sa r  por 
ag u a  caliente , p a ra  p rivarle  de la  sustancia  soluble  que  p re s ta  e l mal 
gusto , y  dejarle  secar después m uy  bien an tes  de h ace r  e l liltro. Loa
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filim s de papel se  forman plegando la  hoja de papel de m anera  q u e  
re s u l te  l a R r a  d e  u n  em budo con pUegnos lodo alrededor como los 
d e  u n  ab an ico ; pero  hay q ue  te n e r  el m a y o r  cuidado p a ra  q u e  el p a ­
nel n o  t e n a a  el m as leve  agniero e n  p a r te  alguna.
^  E l K o n  e s  preferib le  al' papel y  mucho m as comodo d e  m a n e -  
ia r  i 'a r a  h ace r  J o  de es ta  sustancia , h ay  que  em plear u n  em budo 
m  e te n c a  u n a  ta p a  que  se p ueda  a b r i r , y  q u e  sea de u n a  forma algo 
cóncava en la  p a r te  superio r. E s te  em budo debe e s ta r  lleno de pe 
aueñ os  aguieros tam o en  la ta p a  como en  los costados y  en el fondo, 
ü u f d e b e  e T a r fe r in a d o  por una  ro d a ja ,  agu  e read a  como hem os di- 
K  en  v e / d í  p resen ta  todo el agujero del cañón , como presen tan  
los Embudos c o L n e s .  S e  levanta  ! a  la p a  y  se van  colocando sobre  el

fondo m uchas capas delgadas d e  a 'godon carda^^^^^^“ í  S i c o S  nS 
lodo el espacio que  ocupa el e m budo , y  pai a  (lue a l v e r te r  ei 
se an laste  Y a p d ra a c e  el a lgodón , se c ie rra  la  ta p a  y  se rec ibe  sobre 
e l la ^ I  golpe que  p roduce  el liquido al echarlo. Luego  que  lia pasado  
é i e  s f  e S S r S  el algodón cu b ie r to  con las h eces q ue  el licor con­
t e n ia ,  V d e  consiguiente cuando h a  llegado es te  caso h a y  q u e  reno var  
el a lg o á o n , p o rq u e  no de ja  pa sa r  el liquido claro.

( Se continuará-)

HERIDAS.

N o obstan te  h a b e r  consagrado  en  uno d e  los f
u n  ariipiilo á la  h id ro fob ia , no podemos de ja r en  silencio las obsei v a -  
f innes  oue  el profesor d e  m edicina don M ariano R u i/ . , h a  p resentado 
Pn una  m e tnon a  á  la  A cadem ia Q u irú rg ica -M a tr i ten se ,  sobre  la  eu -  
n r i o n  de la r a b ia ,  po r  la corteza del almezo. Los m u tiles  i’^ u r s o s  
nup h a s ta  el día  se han em pleado p a ra  la  curación  de esta te r r ib le  en 
ferm edad y las dolorosas aplicaciones del fuego y  otros cau lcrios  p ^ e
rosos a ü é  la s  m a s  v e c e ssc  ponen en  practica  p a ra  conseguii los -

W e s  p ac to s  po sib le s ,  rec lam an  la  observación d e  todos los profesores 
V fiemas p e rsonas  en tend idas ,  sobre  Lodos los m edicam entos q ue  v ie r-  
L  a k u n  ra v o  d e l u z  en  favor d e  una  adquisición t a n , deseada y  de

K  S S  M í

adeS s de nS ?n” iencia no he actuado al lado dcl enfermo por ha-
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lia rse  éste cu su  pueblo , doiirle ocurr ió  la  d e s g r a c ia , ten iendo tan 
solo el p lace r  d e  h a b e r  sido qu ien  aconsejó y  proporcionó el medica­
m ento ; por co n s ig u ien te , las noticias q u e  voy á  tener el honor de co­
m u n ica r  á l a  Academia , las d e b o ,  en  su m ayor p a r t e ,  á  la  am abili­
dad de uno de los facultativos fine le as is tie ron , y  á qu ien  al efecto, 
m e  dirigí habiendo p ro c u ra d o , po r  cuantos medios han  estado á mi 
a lc a n c e , el adq u ir ir  os suficientes datos p a ra  poder juzga r  con algún 
a c ie r to , evitando d e  este modo sen ta r  eguívocos_ p re c e d e n te s , que 
solo conducen á fo rm ar desacertados ju ic io s , a tr ibuyendo  á  c iertas  
sustancias v ir tudes  de q ue  c a r e c e n ; la  Academia ju z g a rá  este hecho, 
con la  precision que  acostum bra , y  ¡ qu ie ra  e l cielo que  nuevas ob­
servaciones recogidas por profesores m as i lu s t ra d o s , v en g an  á  cor­
ro bo rar  la idea tan  ha lagüeña que  m e  ha suger ido  el siguiente caso!

sT rifon  B la s , n a tu ra l  de Alcalá de H en a re s ,  d e  d iez años de edad, 
hijo de P e d ro ,  de oficio a lfa re ro , en la  m ism a c iud ad , fué mordido 
p o r  u n  p e rro  rab ioso , en el tercio  inferior y  p a r to  an te r io r  d e  la p ie r ­
n a  d e re c h a ,  el dia  9 de abril d e  1850.

i)Fué llamado p a ra  su asistencia  el profesor don  M ariano M oreno,, 
qu ien  teniendo sin  duda p resen tes  los (fistintos casos de igua l n a tu ra ­
leza , acaecidos en días an te r io re s , le d ispuso en  el a c to , corno medio 
p res 'e rvativo , la cauterización e n  la  p a r l e  a fec ta ,  y  u n a  pocion aati- 
espasmódica. ..

»A los doce dias s e le p re s c n ta ro n  dos ve jigas  debajo d é l a  lengua , 
q u e  fueron  igua lm en te  cau terizadas , aplicando al mismo tiem po u n  
vejiga torio  á la he r ida  ; v  al dia  sigu ien te  se  reu n ie ro n  en  consulta 
los profesores don M anuel B ravo y  Sanz y don M iguel B o d r ig u e z , en 
un ión  de dicho señor M oreno. , ,  - - l ,

s E stos  señores n a d a  encon tra ron  q u e  le s  h ic ie ra  sospechar ia  
ex is tenc ia  de la  ra b ia  , pe ro  po r  la  esplicacion del p ad re  ace rca  de 
los síntomas del en fe rm o , que  según  él dorraiá m u y  poco , estaba  
tr is te  con tra  su n a tu r a l , q u e  s e  re t irab a  á  los sitios m a s  solitarios, 
ten ia  inape tenc ia ,  pero  sin sed, convinieron, u n ie n d o á  estos datos |os 
an te r io res  en que  la  enferm edad  estaba  pron ta  á  su  to tal desarro llo .

).A esta época , dice don M ariano , vino á  m ie l  p a d re  del m ucha­
cho Y habiéndole p regun tado  los po rm enores  del acontecimiento me 
refirió  cuanto  habia sucedido, y  en tre  los síntom as el h o rro r  que  le 
causaban  los líquidos claros á  pesar de la  m ucha sed q ue  t e m a , y  que  
n o  podia b eb e r .  Vor esto y  p o r  las dem as noticias que  pude adqu irir ,  
qued é  persuadido de q u e  la hidrofobia e ra  c ie rta  y  declarada.

sD eseando  ap rovechar la ocasión d e  hacer un  nuevo  ensayo d e  ]a 
corteza  del a lm ezo , le, aconsejé que  le  h ic iera  tom ar u n  cocimiento 
la  referida c o r te z a , en los té rm inos s ig u ien te s :

R ECETA.

De corteza  de alm ezo.......................... H i 2  onzas.
De ag u a  com ún ...................................... 2  libras.

So b ace 'be rv ir  e l lodo hasla  q ue  p ie rda  la  cu a r ta  p a r le  del liquido, 
V se tom a esta can tidad  en  t r e s  vécesduvante  la s  ve in te  y  cua tro  horas.
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»Le rogiié  que  v in ie ra  á  d a rm e  p a r te  d é l o s  re su ltados , y  con 
efecto asi lo h izo , y  hé aqu í las noticias que  rae  sum inistró;

)> Desde e l mom ento en que  em pezó á  tom ar la  sustancia  p resc r i ­
ta  , fueron m enos frecuen tes  los accesos ;, se rep roduc ían  en  in te rv a ­
los mas lejanos que, se  p reseu tab an  en  dias determ inados como los 
q u e  hacían  21 j 2 3 ,  2 7 ,  31 y 35 de la  m ordedura .

«La m e jo ra  que  se hab ia  conseguido en el estado g enera l del en­
ferm o , hab ia  sido p o c a , pues ap enas  se podía consegir que  lom ara  
u n  poco de caldo y el cocimiento, m anifestando siem pre  la  m ism a 
advers ión  á  los líquidos.

"Al hacer, el dia 38 lo pasó sin  n o v e d a d ; pero  al am anecer del 39, 
filé' acometido d e  u n  acceso mucho m as fu e r te  que  los o t r o s , y  del 
cuál c reye ron  no v o lv ía ; entonces consiguieron h acerle  lom ar algu­
nas  tazas del cocimiento d e  a lm ezo , con las cuales  se quedó  tan  sose­
gado, que  logró conciliar e l suefio h a s ta  ce rca  dcl medio dia. A la  
lora d e  com er fueron todos sorprendidos con la  p resen c ia  del niño, 

q u e  se insinuó pidiendo d e  c o m e r ; le  d ie ron  en  efecto , y  p robó  de 
cuan to  le  p resen taron  con e lane jo r  ape tito . Visto esto por sus p a d re s ,  
qu is ie ron  cerc io rarse  de la mejoría p a ra  lo cual le p u s ie ron  un  vaso 
de ag u a  c l a r a ,  y  con so rp resa  de toaos se  lo bebió sin m anifestar la  
m en o r repugnanc ia . D esde es te  dia  no volvieron á p re sen ta rs e  los ac­
c e so s ,  y  a  he r ida  fué á m e jo r ; d e  tal m a n e r a , que  á  los 15 dias des­
p u é s ,  q u e  h ac ían  el 54 de la  m ordedura  , tu v e  el gusto  d e  ve r le  p e r ­
fec tam ente  c u ra d o , sin  otro vestigio q ue  la  cicatriz  d e  la  he r ida  cau­
sada  po r  la  m ordedura .

"E n tonces  Icaconsejé  que  sigu iera  tom ando el cocimiento p o r  es­
pacio de dos m eses m a s ,  y  hasta  la  fecha no h a  tenido la  m enor no­
vedad  , advirtiendo que  á  poco tiem po d e  su curación  le  m ordió un 
c ab a l lo , causándole b a s ta n te  destrozo en  una  .mano , de cuyo acci­
den te  curó ta m b ié n , sin  que  se  p re sen ta se  síntom a alguno  q u e  tuvie­
r a  relaciou con el an te r io r  p a d e c im ie n to .»

E ste  es un  hecho q u e  debe tom arse  e n  consideración , y  s e rv ir  de 
estimulo p a ra  hacer o tras  observaciones, q ue  pu ed an  ac red i ta r  la vir­
tud  antihidrofóbica de la corteza del a lm ezo : e n t r e t a n t o ,  sirva do 
gu ia  eu los casos te r r ib le s  d e  e s ta  enferm edad .

sobre la  m em o r ia  de don 3 ía r ia n o  U r io l  re la l io a  a l  m ov im iento  y  d irec­
c ión de los globos aereosláticos.

T erm inada  y a  la  publicación d e  la  M em oria  á  que  aludimos, 
vam os, según  ofrecimos á nues tros  le c to re s ,  á  m an ifes tar  nuestro  
juicio sobre su  contenido. Las consideraciones de am istad  y  la s  defe­
ren c ias  con que  el señor do Uriol nos d is tingue , som etienáo su p ro ­
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y ec to  á  nues tra  inspección , no se rán  un  obstáculo p a ra  espresarnos 
con  la  franqueza  q u e  rec lam a nuestro  d eb e r ,  consagrado á  manifes­
ta r  a l público la  com paración d e  las cosas re la tivas  a nuestro  cometi­
d o ,  p a ra  q u e  p ueda  con la  im parcialidad d é l a  sensatez eva luarlas  en 
lo  que  m erecen .

Al ex am ina r  los trabajos del señ o r  ü r io l  se descubre  la  buena fé 
con que  b a  em pleado sus desvelos en obsequio de su s  sem ejantes; 
d ignos son de e  ogio su s  buenos deseos, y  nos lam entam os el que  con 
ellos haya  gastado  como otros in linitos, un tiem po tan  precioso en u n  
obje to d e  suyo ta n  in g r a to , y  que  ta n  m ezquinos servicios ofrece á la 
h u m a n id ad  en el caso d e  realizarlo . Mucho nos duele  el desvanecer 
las ilusiones h a lagüeñas  de un hom bre  que  con ellas form a los encantos 
d e  su v i d a ; pero  el señor Uriol aos pe rd o n a rá  si ie decimos , q ue  
cuando  c rc ia  h a b e r  tocado á  la  cúspide del edificio , se encuentra  en 
e l  p r im e r  escalón , donde constantem ente s e  h a n  detenido tantos otros 
que  asp iraban  á la  c o n q u is ta , v  donde p ro bab lem en te  se de tendrán  
cuantos la  in ten te n ,  p o rq u e  si Tos obstáculos q u e  se oponen  á su  ad ­
quisición, no son del todo insuperables de vencer, a l  menos se ap ro x i­
m a n  mucho á es te  g rado. E l señor Uriol en la  dem ostración de su p ro ­
yec to , h a  venido á  p roba r ,  sin  adve rt ir lo ,p rec isam en te  lo con trario  de 
10 q u c s e d e b ia  proponer; pero  esto lo b a  lecho con tal p rec is ión , que  
apenas  nos h a  dejado hueco alguno p a ra  enm endar la p lana. Con 
efecto , es imposible n e g a r  la  cordura  y  bu en a  inteligencia  con que 
h a  tocado todos ¡os inconvenientes q ue  se p r e s e n ta n , á  ciencia segu ­
r a ,  e n  la navegación a é r e a , y  anunciado los muchos q ue  p ueden  exis­
t i r  , y  q u e  sin dificultad p resen ta r la  la  e sp e r ien c ia , s i un dia  llegára ­
m os á  po nerla  e n ju e g o .

La M em oria  del señor Uriol es tá  llena  de verdades  físicas, envuel­
ta s  e n  razonam ientos m u y  lógicos; esto mismo , unido á la c laridad  
con que  están  e sp re sa d a s , nos estimuló á  in serta rla  en  nuestro  perió ­
dico , aunque  p a ra  este iin adolecía d e  prolija ; no creem os h ay a  he­
cho d esm erece r  nues tro  objeto de i lu s tra r  , lorqiie abrazando miiclios 
puntos ins truc tivos \  poco com unes en tre  as cuestiones ordinarias 
d eb e  p roducir unos buenos resultados en la inteligencia  d e  las m ate ­
r ia s  á q ue  se re f ie ren , y  recom endam os á nuestros  lectores q u e  la 
exam in en  con de ten im ien to , pa r ticu la rm en te  en ia  p a r te  re la tiva  á  la 
c ie n c ia :  si bien pu eden  suprim irse  todos los puntos relativhs al inven­
to  de n av eg ar  po r  la a tm ósfera ,  q ue  el señor Uriol im agina  esclusivo 
d e  su prop iedad . Con respec to  á  es te  ú lt im o , no podemos, á  pesar 
n u e s t ro ,  nacer igual recom endación , po rqu e  ni lo  juzgamos' de inte­
r é s  , n i en él se encuen tra  cosa alguna que  no esté y a  m editada v  
pu es ta  e n  práctica  hace roncho tiempo; e s to , sin  em b arg o , no es t r a ­
t a r  de plagiario  al señor ü r i o l : culpamos solo á la  na tu ra leza  del in ­
vento , q u e  por s e r  eslrem adam en te  sencillo , ha podido o c u r r i r á  
muchos n om bres  sin necesidad de consultar con o t r o s , como sucede 
con todas aquellas cosas q ue  po r  su claridad son ácseqn ih les  á la m a ­
yo r  p a r te .  Po r  esta  razón  qu isiéram os q u e  en  él preludio de"  la Me­
m o r ia ,  no se h ub ie ra  dejado a r r a s t r a r  de su  idea hasta  é l punto de 
ju zg a rse  el elegido por el AUisimo parii p re s é n la f  á  los m orta les en
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su invento, la  resolución d e  la  felicidad q ue  tan tos e speran  d e  los via­
je s  aéreos. . ' , . , ,

E l invento del señor Uriol es tá  fundado esc lusivam ente  en  la  d is ­
posición de unos rem os p a r t ic u la re s , con los ouales pretende, navegar 
en  la  a tm ósfera  como los peces en el a g u a ;  las razones q u e  da para  
la  posibilidad d e  osla navegación son e x a c ta s , y  es necesario  ca rece r  
de sentido com ún p a ra  no concebir es ta  posib ilidad , asi como se ne­
cesita  h ab e r  meditado m uy  poco sobre los inconvenienles d e  es ta  n a ­
vegación , p a ra  juzga.r q ue  esto pu ed e  p a sa r  de o tra  cosa qne  de un 
ju g u e te  de gab inete  d e  física, propio esclusivamente para  s u r w r  con 
m uy  poco peso u n a  atm ósfera s e r e n a ,  que  no p re se n te  otro obstáculo 
q ue  la  na tu ra l  resistencia  del a i re  a l movimiento del a p a ra to ;  mas 
e jecu tado  en  u n a  escala super io r y  con la  idea  d e  c o n tra rre s ta r  las
co rr ien tes  de v ie n to , es un absurdo  im aginarlo .

E n tre  los muebos hom bres inteligentes q u e  desde los p rim eros 
tiem pos de los globos aereosláticos se han  dedicado a  bu sca r  los m e ­
dios d e  n av eg ar  por la  a tm ó sfe ra , es d e  p resum ir que  algunos liabran 
pensado en  la  p rop iedad  de los rom os p a ra  aplicarla  a es ta  navega­
c ión , como el m edio m as sencillo y  que  m ejor se  p re s ta  a buscar los 
puntos de apoyo p a ra  hacer ap rec iab le  la fuerza; y  tanto  m as h ab ran  
pensado  en  es ta  ap licac ió n , cuanto que  nada tem an  que  d isc ii rn r ,  
puesto  que  su teo ría  e s ta b a ,  hacia  y a  tantos sig los, desenvuelta  y  
aplicada sobre  la  superiic ie  de los m a r e s : asi es p r e c i s a m e n t e s i  r e -  
nasaraos la  historia  de los aereonau tas , verem os que  los r e m o s , las 
velas V la s  a l a s , h a n  tenido luga r en d iferentes ocasiones, dando en 
los resultados igua l é x i to , á  posar de h a b e r  sido colocados d e  la  m a­
n e ra  mas conveniente p a ra  no sufrir la res is tenc ia  de! a ire  sino en los 
mom entos m as precisos. En p ru eb a  d e  la poca novedad de este  m vea- 
lo  c itarem os tam bién  uno d e  los muebos artículos q u e  sobre  los glo­
bos aereosláticos dimos á lirz  , inserto  en  el núm ero 15 de n u es t ro  p e ­
riódico titulado D I  D ia b lo , q ue  se  publicaba en  es ta  có rte  el ano 
de  1848  , y  del c u a l , p a ra  da r  u n a  idea d e  la  iden tidad  d e  estos pen­
samientos , copiamos las s igu ien tes líneas : . .  • •

« Los cuerpos  líquidos y  los gaseosos ofrecen c ie r ta  res is tencia  a  
los o tros cuerpos q u e  se m ueven en  ellos, y  au nque  e s ta  res is tencia  
es desi<»ual po r  la d iferencia de densidades , las le y e s  q u e  la  r ig e n  
son idénticas. Asi p u e s ,  la e s t ru c tu ra  de los peces se ra  la  roas a p r o -  
DÓsilo p a ra  los globos que  han  d e  tom ar una d irección forzada , p o r ­
q u e  en esta estruc tu ra  se encuen tra  la  m ejor disposición p a ra  desple­
g a r  los m ovim ientos; es d e c i r , poca superficie po r  e l punto que  h a  
d e  rec ib ir  e l choque del fluido, unos rem os ligeros p a ra  buscar el 
anovo en el mismo f lu ido . y  u n  limón q ue  ju e g u e  en  todos sentidos, 
n a r a  obligar la  d irección. U n  globo dotado d e  estas  cualidades solo ne­
ces i ta rá  la  fuerza  m otriz q u e  h a  de esc itar  los m ov im ien tos, p a ra  ca­
m in a r  e n  todas d irecciones. .

sE l  modo d e  producir es ta  fuerza no es e l m eno r obstáculo q u e  se 
p re se n ta  po rqu e  todos los m edios d e  que  podem os d isponer, son in ­
aplicables. E l v ap o r  e s  susceptible, como todo el m undo sabe, de p ro ­
ducir una fuerza considerable ; pe ro  los a p a ra to s  p a ra  p roduc ir  el v a -
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p o r  son voluminosos y  pesados , cualidad que  se  opone á la  ligereza  
que  debe re in a r  eu  to.do el s is tem a de q ue  se  tra ta ..  L as  pesas  y  los 
m uelles tienen tam bién inconvenientes g ra v e s ,  que  á p r im e r a  vis ta  
so descubren , a u n  a l ojo menos esperim entado , y  la  q u e  despliegan 
los vientos es muy inconstante y  solo puede  o b ra r  eu  el sentido en 
que  s e  d irigen.

»La fuerza del hom bre es la  ún ica  de q ue  podemos d isponer con 
m ejor éxito; aplicando es ta  fuerza d e  un modo conven ien te , podrem os 
re m a r  c u  la a tm ósfera lo mismo q ue  eu  el a g u a ,  y  su rca r  los vien­
tos con m as ó menos veloc idad , según  la  fuerza  q u e  apliquem os y  la  
m a s  ó m enos buena  disposición d e  nuestro  apara to  , e t c .»

Acaso se  nos dirá que  la invención del señor Uriol consiste en  la  
form a de los r e m o s , pero esto es dem asiado t r i b i a l , po rque  el que 
aplica los rem os es po rque  conoce su teoria  , y  d e  consiguiente , sabe 
m u y  b ien  que  debe  disponerlos d e  modo que  solo encuen tren  res is ­
tencia  en el a ire ,  e n  ciertos momentos de term inados, p a ra  lo  cual h ay  
infinitos medios y todos b ien sencillos, como pudiéram os h ace r  ve r  
po r  cuatro  form as dis tiu tas que  tenem os ejecutadas p a ra  el mismo 
efecto , y .q u e  p rom eten  l ig e reza ,  seguridad  y  sencillez. No estam os 
tam poco d e  acuerdo en la  aplicación de las ru ed as  d en tad as  p a ra  el 
movim iento , y  mucho menos con el poderlos d a r  toda la  velocidad 
que  se d e s e e , aum en tando  el d iám etro  d e  la  rueda  m ayo r y  el n ú m e ­
ro  d e  d ientes , po rq ue  en es te  c a s o , solo lograríam os el q u e  tom aran  
un  movimiento vibratorio  muy menudo , pero d e  u inguu  v a lo r , po r ­
q u e  solo describ irían  u na  p a r te  de circulo insiguilicanle. E l iiie- 
or modo de ap licar es ta  fuerza se r ia  apoyándola directanxenle desde 
os brazos d e l  hom bre en  los e strem os de la  palanca, como se  practica  

e n  el a g u a ,  p o rq u e  d e  este modo se  ev i tan  los rozam ientos de en g ra ­
na je  , y  los rem os pueden  describ ir u na  p a r le  de círculo d e  mucho 
v a l o r , q ue  es una  ele las c ircunstancias ind ispensab les; aunque  no 
p o r  esto haríam os o tra  cosa que  un jug ue te ,  como hcm osdicho  an tes, 
p o rq u e  la fuerza de un  hom bre  es h arto  m e z q u in a , y  la de m uchos es 
inaplicable  po r  el mucho peso q u e  se a ñ a d e ,  por la  m a y o r  superficie 
que  es necesario  d a r  a l g  obo y  m ayo r d ificultad q u e  se aum en ta  con 
e l  aum ento de volúm en p a ra  el movimiento. E n  una  p a l a b r a , la  v e r ­
dade ra  cuestión se ha lla  en p ié  como e n  su s  p rim eros t ie m p o s , sin q ue  
nad ie  h as ta  el p resen te  haya  adelantado lo m as m ínim o, y  juzgam os 
q u e  asi perm auece rá  h as ta  que  se encuen tre  el modo d e  producir 
u n a  fuerza p o d e ro s a , constan te ,  b a ra ta  y  sencilla , c ircunstancias  
esenciales p a ra  el objeto, pero  desconocidas en te ram en te  hasta  el dia.

Lo q u e  nos ad m ira  sobrem anera  es como el señor U rio l ,  que  con 
u n  tacto  tan  seg u ro  y lilosófico h a  tocado todas lasdiíicultades, h a  po­
dido en tusiasm arse  con un  asunto tan ing ra to  y  de ta n  poco in te rés  
p a ra  la hu m an id ad , por mas que  im agine lo contrario .

Hemos dicho, q u e  este señor hab ia  probado  en su M em oria lo con­
trario  de lü q u e  se  deb ia  p ro m e te r ;  es d e c i r ,  casi la im posibihdad 
d e  llevar á  cabo un proyecto  de es ta  n a tu ra leza ,  al mismo tiem po que  
sus poquísim as v e n ta ja s , caso de realizarlo . D u ran te  su escr ito  reco ­
noce en tre  o tras  m uchas necesidad es , la  d e  reem p lazar  la  fuerza con
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otra mas po d ero sa , a n a  cuando e s ta ñ o  s e  conoce , y  en sus ú ltim as
táe iuas espone- coa  mucho t in o ,  las desven ta jas  del gas  hidrógeno, 
os te rrib les  aza res  á  q ue  pu ed e  d a r  lu g a r  y  lo poquísim o q u e  se p u e ­

d e  e spera r  d e  sem ejantes v ia jes ,  valiéndose de es te  a g e n te ;  en  una  
pa lab ra  p ru eb a  con la. voz de la  bu en a  lógica lo imposible q u e  se ra  
s ie m p re sa a d o p c io n  po r  este m e d io ;m a s  queriendo llevar adelan te  
su  e m p e ñ o , p relendc^reem plazar es te  gas  ooit el v ac ío , p a r a  lo cual, 
inv ita  á q u e  se busquen  los medios de constru ir  u n  globo t a l ,  que  r e ­
sista á las p resiones d e  la atmósfera. N o serem os nosotros los-que co­
m etam os sem ejan te  desaca to , y  aun  h a y  m a s ; invitamos a  todos los 
m orta les á  que  se abs tengan  í e  seguir  las huellas d e  sem ejante  ca­
pricho , po rque  au n q u e  es una verdad  incontestable  q u e  la  n ad a  es la  
cosa m as l ig e ra  que, se co noce , ap licada  al asun to  que  nos o c u p a , se 
convierte en u n a  dé aque llas  verdades , que  s í b ien no t ie n e n  réplica, 
tam poco tienen pun to  de apoyo. • , .

Üeiando ap a r te  lo d if íc il , ó m as b ien  imposible q u e -sc r ia  el b u s ­
c a r  u n  m edio sencillo p a ra  h ace r  u n  vacio de tal m ag n itu d ,  los incon­
ven ien tes q u e  tend ría  el no poder v a r ia r  el globo d e  volum en, y  d a n ­
do por sentado que  se p ud ie ra  constru ir  fácilmente u na  bola sem ejante , 
vam os á dem o stra r  a l señor U r io l , p a ra  com pletar la  ob ra  d e  la im ­
posibilidad d e  su seg u n d a  p a r l e , que  sem ejante globo te n d r ía  p o r  
fuerza  ascensional u n a  can tidad  negativa.

Sabido es q u e  es te  globo no podría  constru irse  de n inguna  m a te r ia  
f lex ib le , po rque  no res is t ir ía  á  la presión d e  la  a tm ósfera ; jm r con­
secuencia no podríam os hacer uso d e  n inguna  clase de te la  m  de 
sustancia  a lgun a  que  no fuese metálica , y  esta , no d e  poco grueso. 
SuDoneamos tam bién  que  construim os un globo de e s ta  n a tu ra le z a , y  
CUYO diám etro sea  de 30 p i é s , en  e s te  c a s o , la  superlic ie  total de su 
cub ie r ta  se rá  d e  3150 piés cuadrados. Poniendo las cosas con las m a­
y o res  ventaias posib les , da rem os solo cuatro  onzas de peso á  cada pie 
¿uadrado  d e  e s la  cub ie r ta  , sea  de la sustancia  croe q u ie r a , y  te n d re -  
rao s3 2  a rrobas. Suponiendo q u e  e l  ae reonau ta  so o pese cinco a rrobas,
V los rem os v dem as apara to  ocho, tendrem os e n lo d o  45 arrobas  p a ra  
ia  ascensión : E ste  globo desalojará 15750 piés cúbicos d e  aire , q ue  aun  
dándoles u na  onza de peso po r  pié, solo p e sa ra  40 a rrobas , en lo  cual 
tend rá  cinco a rro b as  d e  d iferencia , en sentido n e g a t iv o ,  y  con 
esto dejamos probada la imposibilidad d e  sem ejan te  p ra c t ic a ,  a  pesar 
d e  h ab e r  imaginado u n  globo d e  unas dimensiones colosales p a r a  u n  
solo horalire y  d e  haberle  supuesto  la  form a e s fé r ic a , porque, cua l-  
cmiera o tra  s e n a  mucho mas desventajosa. Luego  si con el gas h idró ­
geno confiesa el señor Uriol se r  casi im practicables sem ejantes viajes,
V nosotros le  p robam os su  im posibilidad, con e l vacio , queda  dem os­
trado a u e  el señor Uriol h a  resuelto  u n a  v e rd a d ,  con su  M em oria , y  
e s , q u e  no se  debe p e rd e r  e l tiem po en  u n  objeto de tan  m utiles  r e -

^ ' ' ' l a U e z  este señ o r  nos la ch a rá  d e  poco in d u lg e n te s ,  p ero  le 
Siinliramos a u e  solo considere  en  nosotros una  opim on im parcial. que  
Duede m uy  bien se r  e rrónea  : hom bres d e  m as in te ligenc ia , podran, 
tal vez ha lla r  en su p ro y ec tó lo  que  nosotros no alcanzamos.
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